
Teatro
La obra de Casona

P R O H IB ID O  S U IC ID A R S E  E N  P R IM A V E R A
¿&_ las novedades ofrecidas por Margarita- X irg ií en el 18 de

Julio, hay que agregar el estreno de. “Prohibido suicidarse 
en Primavera” , tres actos de Alejandro Casona, a quien nuestro 
público ha aplaudido ya “La. Sirena Varada” , “ Nuestra Nata- 
cha”  y' “ O tra Vez el Diablo” , piezas de valores desiguales, —  

esta última la más flo ja  de las tres, —  pero encuadradas todas 
dentro de tina concepción artística muy superior a la que rige 
su más rédente producción.

Se advierte siempre en la labor de Casona una debilidad 
manifiesta cuando quiere pulsar la cuerda dramática-. E l más 
profano perdhe que el resultado no tiene la misma verdad-, la 
misma naturalidad- que las partes más ligeras, amables, franca­
mente risueñas o pintorescas. A lgo  forzado y de una falsedad 
sin remedio, apenas si se disimula y olvida citando la situación, 
generalmente muy breve, e$ acompañada antes y después, —  si 
no la corta un f in  de acto, —  por aciertos de otra naturaleza.

Esa brevedad a que aludimos, la habilidad con que Casona 
sitúa las notas falsas, hace sospechar que el autor no es de 
aquellos que insisten en lo que está fuera de sus posibilidades 
por ignorar cuáles son sus fuerzas y cuál es su- destino de 
escritor. P o r  lo contrario, hace ~pensar que este hombre joven, 
justamente aplaudido,  que ha conocido el más cumplido éxito de 
crítica y de público a que pueda áspirar en su iniciación un hom­
bre de talento, es de los que enciende una. vela a D ios  y otra al 
Diablo;  manera la más lamentablé e in ferior de encender velas al 
Diablo. Y  que todo lo  que hallamos arbitrariamente efectista- en 
sus obras no tiene la significación de infructuosos tanteos 
de un escritor en busca de su personalidad _ sino la dé reitera­
das intromisiones, cada vez menos tímidas del hombre que in­
tenta sacar pingüe provecho material de su trabajo, para lo cual 
fe  clama la adhesión del público grueso sensible y -numeroso.

E n  “Prohibido Suicidarse en Primavera” ,. esto ya: es de 
una evidencia que rompe los ojos. La misma agilidad del" diá­
logo que antes y la observación cargada de- itn- ingenio sino muy 
sutil,, siempre- brillante. Pero, más que otras veces: falsa,-y aho­
ra traída por los cabellos, la interferencia dramática, desacerta­
da,- directamente dirigida- al corazón del público in g l . llamada 
“ burgueses<”  entre nosotros.

E n  'medio de las incidencias dé fácil, feliz comicidad ente 
se desarrollan en él. extraño refugió de seres atraídos Por la idea, 
del suicidio .donde transcurre la pieza, Casona arroja un trá­
gico problema psicológico a fin .d e  que su obra- contenga todos 
los ingredientes tratando inúltimenie.,_de que no le falte v-inaún 
elementa de atracción popular-. Esta vez, el tiro no resulta tan 
eficaz como en varios momentos de “ Nuestra N atacha” . por 
ejemplo. La  mano se muestra . menos diestra y, en Id trama, 
esto queda cernió un burdo injerto visible desde lejos al m e ­
nos avisado

“Prohibido Suicidarse en Primavera”  fue objeto-de una ver­
sión inteligente qué .se empeñó: en atenuar sus defectos apelando 
a la indiscutible capacidad del elenco. Margarita X irqú  en el 
rol de Chole; Amalia Sánchez A riño  y  Alejandró M axim ino en­
carnando resp eciivamenié con esa sú ~ eficacia :ddnñrdblé, Tos jj& s* 52 

peles de L a  Dam a Triste y  Plans, acenturaron ,-ed v ig o r  de sim­
partes, atrayendo sobre ellos la atención y disimulando; con eso, 
ilos errores de la pieza.

Prancisco Espinóla

L a A n é c d o t a

H a c e  30 A ñ o s
' ;J/ - ¿SS®' fiW

SLSA  M S R L IA N , primer actriz 
del conjunto italiano de come­
dia que se presentará el viernes 

próximo en el 18 de Julio

E l czar N icolás I  era muy 
afecto a l teatro. A  menudo gus­
taba llegar liaste e l escenario a 
departir con los cómicos. C ierta 
vez, durante un intervalo, se di­
rig ió a Karatygnine, é l más fa­
moso actor de la  época, y  le  fe ­
licitó por su extraordinaria fa ­
cilidad para im itar a  los- más 
variados personajes. Agradecien_ 
do e l cumplido, Kaxatyguine . 
agregó;

— En. verdad, Majestad, yo 
puedo im itar ten  bien a los men­
digos como a  lo s  czares.

— Dudo mu-cho, sin embargo, 
que puedas im itarm e — replicó 
e l emperador.

— Si lo  permitís, o s . encarna­
ré a vuestros ojos, de inmediato.

M  A  R  O M A

De muy buen bunior esa no­
che, Nicolás aceptó.

Karatyguine, entonces, adop­
tó  la  actitud más característica 
del zar y, dirigiéndose a 6ue- 
deonov, e l director de los Tea­
tros Imperiales, que se encontra­
ba allí, le  dijo con voz semejan­
te  a  la del emperador:

— Escucha, Gaedeonov. Orde­
na que, mañana, Karagyguine 
recíba e l doble de su sueldo men­
sual.

E l emperador soltó la risa.
— jEsto no está m al represen­

tado! — exclamó dirigiéndose de 
nuevo a  su palco.

A l  día siguiente e l actor  re ­
cibía su sueldo doble.

La EscenaExtranjera
(3 actos de 
M. P. fiaba- 
tier) ha sido 
e s t r  en-ada 
en Francia. 
U  ji critico 
s e expresa 
de ella en 
la siguiente 
forma:

“ J a -c q-ues 
Desmond, industrial,, dipoin 
taño, director de un g ra n ó la , 
rio, .es un hombre recto, pero 
sensible a las debilidades de 
la carne. Pasa una tempora­
da en una posesión de cam­
po acompañada por su espo­
sa, Gabriela, tipo de la mu­
jer irreprochable, s i e m p r e  
enamorada- del marido, al  que 
admira. Allá -recibe la  visita 
de Jeorges y  de Nadine Her- 
lant, falsa esposa del prime­
ro y  amante de Ja-oque-s. Es 
ésta una pareja dé aventure­
ros qué utilizan la  influencia 
del hombre imiportante para 
obscuros negocios. Un joven- 
hijo de l matrimonio, Máximo, 
escucha una conversación de 
los avenegras y  descubre. la 
intención de lograr el divor­
cio de sus padres. Entera en­
tonces de todo a . Gabriela, 
quien hace frente a la  intru­
sa,. aunque sintiendo, el peso_ 
de su humillación, destruida" 
ya la  admiración Tpor su ídolo. 
Conseguido su propósito de 
hacerla huir, decide, por su 
parte, abandonar también, el 
hogar, donde hada conserva 
su antiguo prestigio.- Pero 

, .está^e£=hijo- Maxim o . ._l .3Sfía¿ 
permanecerá un día, aún. Ma­
ñana partirá, -recién. . .

•5* “S*“KOBESPIBRS.E”r-S?í PARIS
Sin duda, dice un comen— 

tarista, este drama sin .pre­
tensiones se resiente de su 
origen soviético. E l autor de­
muestra sú- simpatía por el 
“ Incorruptible” . Pero, a pe­
sar de este pféeoncepto fa vo .

. rabie a un personaje que ¡hie­
la todo impulso y aparece 
monstruosamente despojado 
de- humanidad, hasta en la  
hora de la agonía, Rasfcalni. 
fcov ha demostrado una in­
discutible honestidad en- la 
transposición escénica de los 

-últimos estertores de la  Re. 
volu-ción. ¡Su Hneamiento es 
hábil, aunque excesivamente
esquemático! “ rCfbrT un ^poco 
más de énfasis y  de grandi­
locuencia hubiera adquirido 
él acento de Ja verdad que, 
en la  época, no se mostraba 
jamás desnuda, sino envuelta 
en los oropeles greco-roma- 
nos caros al taTlér  de. David.

ED . miO.USZA, la 
J ?  la compañía de Emma 

Qram-} ,;ít iCa representa 
“ La R a ía le”  de Bernsíein. Res­
pecto a la labor de la. célebre ac­
triz, un cronista dice que “ bien 
ganadas -tuvo las ovaciones que 
se j e  tributaron y  las flores que 
manos gentiles y justes le arro­
jaron desde la cazuela” .

E N  E L  SOLIS, la  compañía 
V ítale sigue representando a tea­
tro  lleno “ La Viuda A legre” , 
“ destinada a una perpetua ju ­
ventud popular” .

LA  MISMA .AFORTUNABA 
pieza por . el conjunto de Sagi 
Barba, va en el Politeama, ago­
tando las localidades.

LOS D IARIOS A D E LANTAN  
que el 25 y  el 25 de Agosto se 
realizarán dos funciones de gala 
en el Brquiza con “ A ída”  y “ Ri- 
goletto” . Intervendrán en la pri­
mera: Constantino, Be Lúea y 
la Burzio. En la  segunda, Bor- 
zi, Gaziela Paretto y  T ita  Ruffo, 
actualmente en el Colón de Bue­
nos Aires. -

0=^ E N  ¡EL SOLIS, se can- 
jg jj ta “ Gheisha” , consti­

tuyendo “ uno de los 
más brillantes espectáculos ofre­
cidos por el conjunto ifca-lianq 
en lo que va  de la temporada” .

Se anuncia para en breve e l 
debut de la  -compañía de Char­
les Le Bargy. L o  hará con “ Le 
Marquis d.e Prio la ” . Integra e l 
6leneo Gabrielié Dorziat.. :

*?% ja  VO LVIO  ANO CH E. L A  
AS-.&s&s Grammática -a mos­

trarse “ la actriz sor­
prendente por la  naturalidad y 
delicadeza de matices en “¿La 
Murcia Nuziale” , de Bataille” .

LOS fiALT-IM -BÁNQUIS  
se representó- en Soiís.

’*** - Se distinguen la Moro-, 
sin i, que cantó con suma gracia, 
y la Imbimbo, “ cuyas ¡formas sur. 
giei-on pujantes en la exhibición 
con traje - de malla.

EN E L  URQUIZA, “ II Ladro” , 
de Bernstein, resulta “ artificio­
sa y falsa, aunque avasalladora 
por la intensidad de. su acción 
casi vertiginosa. La Grammátj.ca 
"sostuvo triunfalmente r ía ' com­
paración con dos afamadas;, in ­
térpretes que va. ¡habían, desem­
peñado esos papeles entre nos­
otros: la Guerrero y Tina di
Lorenzo.

E l capitán del buque en que 
viaja. Le- Bargy hace entrega a 
nuestras autoridades del pasaje­
ro Farid la-ryah. Este entró al 
camarote de GabrieÜe Dórzía¡t_y 
sustrajo joyas por valor de mur 
cho.o miles de francos.

^  ssp L A  G R  A 'N  A CTR IZ  
M  italiana hace “ L a  don. 

na nuda” , de Bataille. 
*‘E1 final del a d o  segando y  la  
gran escena del tercero, marcan, 
los momentos culminantes de su . 
labor de anoche, qne fuá acaso 
la  más interesante y  verdadera 
de la temporada” . . . .  . . . . . .

E L  ACTOR. C¡HLARÍLES' 
Le Bargy, que se ha­
lla  en ía .sala de l Ur_: 

quiza, acude a felicitar a la. . 
Grámmática por su actuación en 
“ Casa de Muñecas” , qué enouenr 
■ira en él mismo plano de la de- 
la Dnse.

SE COM ENTA e l. ¡éxito alcan­
zado en Buenos Aires por- Javier 
de V i ana ¡con el estreno de; sú 
pieza “ Puro campo” , música del 
maesfró ’Payá, en la ¡qué -tienen .. 
los papeles , importantes, la  Rico = 
y  Parraviéini. ?

En e l-m und o d e  los ac to res
podían d eja r dé

ocurrir en e l ; tea­
tro  esos hechos- sin­
gularm ente misté-ri-o- 
sos'ñcpe'' MaiatJeriiúcif1 
ha estudiado con tan­
ta  belleza en la  vida 
¡diaria.

De “Péfílexiions du 
Comedían’’, interesan­
te  libro- dié Lo-uiis Jou- 
y-et, éxiklatltiamol'r los 
signíarJifes vp a r  r  a  io s  
alusivos:

-¿¡Por qnxé en escena 
¡se. a'dSivitnía /. .¿iempra, 
dios' s^und-os antes dé 

. qúe se ; produzca, ese 
Sonoro”  silencio que. 
va  a orear dé pronto 
«¡T divido dé nuestro 
compañero o efl láídqns 
qne va  a edmetsr?

¿Por qué en e l tea­
tro  cientos -T^rsoua jes.

da y  qué la  pieza no 
andaría? -Esperaba- mi 
entraid-a, y  r-écuerdo el . 

. escalofrío experim en- .

•tar .el e jem p lo  d é  trn 
a c to r . alem án qne por 
d . . sólo hecho de ha- 
¡berise etídosado- ©1 t ra ­
j e  "d e  E edérico  e l  
Grande, cóbnfeuesto su 
peT/u-ca y  m anejado su  
bastón y  su c a ja  de" 
'rapé, ha  caído en. ta l 
decadencia que y a  no 
hace nada b ien  a  ■ a o  
Ser axiueHa. g ra n  f i ­
gura . • '- i

¿‘P o r  qué Sfenodr, 
que estaba en  e l j a r ­
d ín  (a  l a  derecha; d e  
ah escjeha) . m ien tras

:an- escuchar, a " 
paisf  compañeros'- yy  

-sentir, yo tamibcén, col - 
mó una corriente <Ie 
aire ' frió, .* 
to de -la sala i 
Trataba íde explicar-3 
mte las razones, atri-;' 
huyendo la causa aü 
hecho de; que quizá yo 
me hubiese -equívoca- . 
<2o en. lá- escenifiea- 
ción, que . ta l vez 3a 
hubiera .hecho, repre- 
senicar d e m  a s  ía d © 
¡pronto, qiue, ppsiibuer..

, menté e l fpúhlíco iio ' 
©sfcisvdére bien , dispnes;.. 
to-; .paro cu-anido, re- 

. nnriendo tpdo. ~m '. - va­
lo r, ¡entré ¡a nú -vez .

•ri-ós por 3 o gienérah 
iasnien.' jfaínpj díe .sér 
ÍCtabú” ? ¿ Y  por qué 
los acto-reís que han 
interpretado esos per-, 
¡ sonajes han sd o  he­
chizados por su en­
cam ación? Podiría e i-

bastido-res 
quierda de 1

Semana en nu Bía

(a  Ja iz-.r g ía  de la  desespera- i 
quierdia dfe la  escena) . ción, ¿cómó es -qúé . 
■perdiibió couno yo, a l compren'dí d efin itiva  ~ 
mósmo - tñesnpé, desde , arante, ¡©n. aquélla sqr- 
los priim eias ..repa^^^dá_bosS15dú¡d, en aquel; 
d é .;ia  “ M argrave”  de fr ío  glacial, que ía . 
A ífred  -Siavoir, que la  pieza no haflaría  nin-' 
partida estaba per-di- gún eco favorab le? .
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